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Eh CARTEL DE BOy

PRISIONEROS»

Hombres! : prisioneros que adogaló eí

Tiempo con su collar de sierpes .. . Sem

piternos jugadores a la carta de la Vi-
'

da, que agonizáis junto al cubo trágico .

de las fichas polícromas, guardado por
el ciego carcelero de los siglos.
Niños, hacéis torres con los cráneos de ;

los muertos, para alcanzar el puñado de -

fichas blancas, que aventaréis como 'plu
milla de nieve. •

.

Muchachos, lucháis como fieras acosa

das, por hundir, pronto, la mano fuerte y
extraer del fundó oscuro las fichas ro

jas, que prodigáis como -un chorro de

sangre . . .

Hombres, vuestras manos se van de

bilitando y tenéis que ... esperar mucho

tiempo, para sentir el placer de contar y
recontar las fichas verdes, imágenes de

imposibles deseos, que persiguen los ojos
ilusionados.

Ancianos, lloráis"vuestra desesperanza
con los cuerpos crispados sobre el tape
te, siguiendo con la Vista desolada, Jas

fichas amarillentas, que huyen bajo un

rastrillo implacable.
Moribundos, arañáis el suelo que será

vuestra tumba, y por entre los dedos—

que son bocas que aullan—rueda la últi

ma, ficha, negra como un disco de angus
tia ....-

Prisioneros ! : ¿seguiréis .^ebiendo . la

vida a pequeños sorbos? ¿vuestras exis
tencias continuarán anudándose alrede
dor del monstruo ciego? ¿Por qué?
¿Quién traáó ese surco tan hondo por

donde debéis maíchar? Vuestros brazos

son fuertes; haced con ellos uíia
■

gr'áh*
cuerda, y ahogad al impasible carcelero

de los siglos; que estalle el cubó mal

dito como un arlequín destrozado y que
vuestros cerebros se libren de la dépsi-
dra, que los araña con su gota cortante

de hielo. ... Que la noche sea la hora do

lorosa, que el día marque ía, hora feliz y

que el derrotero lo señale el acaso en\SU

canción...

Hombres!: prisioneros que adogaló el

Tiempo con su collar de sierpes...

RENE SILVA ESPEJO.



OUARIDAO

¿¿QUE OPSNA UD. DI" M0\
OBRERO DE CHILE?

ÓSCAR AHUMADA RESPONDE A LA ENCUESTA

De la Provincia

NUESTRA ENCUESTA

La encuesta abierta en estas co

lumnas, so-licitando opinioines so

bre eri movimiento obrero de Chile,

está próxima a terminarse;

Nuestros propósitos, que eran

los de conocer el . modo de pensar

de los compañeros que hacen de di

rigentes o que tienen actuación

destacada en las filas obreras, res

pecto- de ila forma -cómo se ha de

senvuelto en este país la ?la;;e tra

bajadora, para saber si hay decá-

•Cencia o fortalecimientos de¡l espí

ritu de asociación,, de resistencia y

de lucha contra e¡l capitalismo y el

estado, no han tenido la acogida

que huhiérannos deseado. .

La mayoría de las parsonas que,

por suis vinoul¡aoioines eon los or

ganismos federales y bu conoci

miento del problema, pudieron ha

ber enviado una respuesta más o

menos importante, no lo han he-

eho .

,Y lia totalidiald de las contesta

ciones dadas a la publicidad, ham

adolecido de una falta de com

prensión vetrdaderamente sensible

y de un marcado sello partidaris

ta.

Todo—o casi todo—se ha limita

do a .una mutua y recíproca acu

sación: los políticos comunistas,

•censurando a los anarquistas por la

preponderancia sin contrapeso que

ejercen en la I, W. W.; estos,

fustigando duramente a aquelfos

por siu intromisión abulsiva en -un

•organismo de puro carácter sindi

calista como es la F. O. de Chile.

Pero nadie ha sabido abstraerse d°

estas quisicosas
-

pequeñas ■© insig

nificantes, y elevarse hasta un pla
no

'•

desde el. cual »e puede mirar

y analizar
'

can entera independen
cia el panorama desconsolador que

presentan hoy 'las instituciones pro

letarias.

Y es lamentable que esto ocu

rra

De todos modos, confiamos en

que ilas futuras respuestas que se

nos remitan, salven Ids inconve'-

nientes anotados,, a fin dé darle un

término feliz a esta enqueafca que

ha revelado menos de' lo que no

sotros esperábamos.

311 OPINIÓN SOTÍR.E

LA ENCUESTA

El movimiento obrero ha de

caído por una razón^en la cual, la

mayoría --de tos itra,bajad0ri-e-3 esta

mos acordes: la mala dirección y la

desorientación de -ios oi-gamismos

reTohiicioniario'5 .

En efecto, donde más se hace

hottar esta desorientación, es en la

F. O, 'd-e.-'Ui. Sus di'rigíjn-tes dedican

todas sus actividades al' Partido Co

munista- q.ue, desgraciadamente, ha

■caído sable -ella, como una especie

de plaga ii,efaínda que.aziata una re

gión, trayendo -la consiguiente des

composición de sus vailoras.

Hay en e.'la un cuerpo centralis

ta, aa q¡ue poco lie importa que los

federados sean o no cuiltois; se *ca-

pacitem o no. Dé aquí que venga la

desorientación existente. Hay indi

viduos faltos de cuitara revolucio

naria y llenos de prejuicios por la

vida burguesa, que vegetan en

nuestras organizaciones, creyendo

que eWas son organismos de los

cuales se va a sacar el mejor par

tido posibíe .
Y así pertenecen a la

F. Ó. de Ch. u otra organización,

por eí hecho de. que en .ellas van a

conseguir un aumento de jornal o

la disminución de horas de traba

jo.

Este caso no es aislado, puesto

que lo vemos en todas las hme'gas.

Al iniciarse una huelga, ilós traba

jadores- Bagan en masa a los Con

sejos, pero una vez terminada se

van retirando paulatim-aimente .

Es lástima que F O. de :Óh. no

posea un hogar común como el de

;a I. W. W., porque, por ■este medio

se ilustran mucho más los indivi

duos y se hacen más estrechas das

relaciones de amistad entre los ex

plotados .

Sin tagar a dudas, e-a la I. W.

W., hay más orientación revoBueio-

nária que en la F. O. de Oh., (ad

vierto, para evitar quisquil'iasidades,
ame yo nó soy I W. W.). La I. W.

W. vale, moralmente, mucho más

que 'la F. O. de Ch.; digo esto, es

claro, sin dejar de reconocer sus

defectos, qiue, sin duda, se corregi
rán en e-1 correr del tiempo.
Pensar en la unión de Has dos en

tidades, es lo más utópico que pue

de coneeibirsie. En la F. O. de Ch.

hay individuos -empeñados en evi

tar la fusión, porque así tendrán

menos prosélitos pa'ra siu» plata-

...
formas poMticas y, como es sabido,
la política es aigo rechazado por

la I. W. W.

Lo ideal, lo interesante, ¡sería ía

fusión de estas dos fuertes entida

des; pero, previamente, es memes-

ter que los individuos abandonen

sus ambiciones oaudi.i leseas y po

líticas, que no conducen a ningún
fin práctico; porque, desde él mo

mento en que los trabajadores ob

tienen -un sillón parflaimentarro,
contribuyen, abierta-méate, a la

defensa del régimen de explota
ción actual. Se me dirá que haoen
obra de crítica; pero idie crítica

mincho se ha ihecho; lo que rafia
por hacer, es obra constructiva, dr

tal modo q-ue se eduque a los indi

viduos a fin de que, en un momento

dado, sean capaces de derribar es

te régimen oprobioso qme nos man

tiene en la miseria y fundar el

nuevo régimen a base del comunis
mo anárquico!

Oscaí- Ahumada B.

MANUEL VASQUEZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago (inyecciones, lava

dos, curaciones de todas
clases

.

Precios especiales a obreros

y estudiantes.
Atiende diariamente en
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(casi esquina Matta.)

uno. . .

Las cosas . suceden así... Cada

día que pasa se van viendo mejor

ioá acontecimientos del mun-.!o y se

va percibiendo, más claramente, el

"por qué" de los hombres. (Es es

to una verdad o una mentira?)

De cualquier modo qme sea. las

cosas suceden así. Y entonces se

piensa que mejor es vivir o- apren

der a vivir, que .garrapa teaa- unas

cuantas tonterías paTa que alguio-

fulanos ociosos, tengan ocupación

y habCe-n mal o bien de uno.

Pero . . . algunos días es .amane

ce con la horrible picazón de ver

en iletras de mo-"d,e lo que uno

piensa o hace. Además es una bue

na .distracción racorda.r las ^osas

que le pasaron a uno. ¿Acaso tie-

ns otro objeto ¿a literatura! de!

mundo? Alguien me doce que el es

cribir no tiene objeto, ninguno; se

escribe' porque sí y nada más. Muy

bien. A mi, a más de esta razón,

me -é*- agradable leer lo que usted

escribe. ¡Ah! e?, señor aquel... el

pobre diablo aquel... la señorita

aquella.. . . ¡Ah!

Y como yo aindo de aquí para

allá y de allá para acá. mis pane-

lito:: se me pierden en cualquier

parte, por ahí, y antes que suce

da esto mejor es que Tos publique.

Además, me son tan initeresantes

esas pequeñas cositas cuotidiiainas

<,ue suceden o que is-e -piensan! Y

hay que tomarlas por el lado nks

divertido posible. Porque, si .los

acontecimientos se toman en serio,
habría que andar a puñ-ajadas y a

balazos con todo e'l mundo. Las

cosas suceden asi ...

ESTO-. .

Esto es un puerto. Bullicioso,
comercial, con ■calles asfaltadas re-

tcircidaís-, pintorescas. ,

Un piuerto es—se -me antoja—-lo

mismo qws el Hecho de las rameras.

Por él- pasan infinidad de hombres

que vienen de los cuatro puntos

cardinales; ailgunos están un día o

una noche para no volver más, tal
vez. Otros viven, nacen o mueren

en él. Es como el lecho de las ra

meras. Y *e ven hombres de to

das layas y de todos colores, japo
neses, chinos, africanos . Hombres

rubios, hombres a'Itos, hombres pá

lidos, hombres. . .

Cuando todavía se viene en ei

tren, ,el mar sale a recibirlo. Cor

dial] u hostil—tomo uno quiera—

con su eterno ir y venir llega hasta

los rails mismos salpicámlólos con

su espuma. Y después el puerto,
como si tuiviese miedo de caer se

aga-rra a los oerros, se trepa por

las faíldas. Da risa ver algunas,.
casas hacer equiüibrioís invierosími-

'es para- sostenerse.

En las noches las 'luces de los ce

rros son como un morntoacito de

estrellas que hubiesen descendido á-.

curiosear la vida de los hombrea . A

races se confunden con las estre

llas mismas y no se sabe donde

empieza- e' cielo y donde acaba ¡a

tierra.

Lo más hermoso que hay aquí
son los cerros. Por lo menos yo

1 o creo aisí. Pero iu;n simpát'co' -iin-
tór me ha dicho -cuando lo l-.e ha

blado de esto: ;Ah! yo'no de hallo

interés alguno a eso. Para' encon
.trar algo que pintar he tenido'' qu¡
hacer Sargas caminatas a Limach»
o a Quillota. ■■■

Así debe ser. Pero yo'njs he-
quedado pensando que caá s¿m
pre esta gente que sale a buscar
"motivos intea-es-antes" se «ansa ae

•

llena de polvo o de bairro y vinel-
ve con Jas -manos -vacías. Miaatras

'

tanto .eO sol sigue saCtoido, Jas mu.

jeres siguen siendo mujeres, y.
el, os siguen buscando "motivos in-
teresantes" .

I>E NOCHE

De noohe cuando nos -íbamos a

acostar, .n-o sabiendo qiue hacer ya,
hemos decidido pasear. Vaiinos a

Viña del Mar—-ha propuesto al

guien.

Y hemos aceptado. Bueno es an

dar de noche cuando la gente ho-i
nesita, buena y metódica, diuierme su

s-eño apacible entre sus. . ¡limpia»'
sábanas o en sus inmundos cuchi--

:

trile-s, y sobre . todo, cuando . hay
estrellas y una luna redon'da era».

queso y una carretera 'limpia y sua--

ye y amigos que hablen o disn"
tan.

Hay que tomar inna taza de ca

fé antes. No importa que sea en

tre choferes y pobre gente qué h?

bla groserías y que grita,, discu-'j
tiendo sobro box,- sobre fútbol. Hay

que comprar cigarrillos; -siempre,
cuando se cha-rla o se anda es 'agra

dable I-u-mar cigarrillos. Hay querr

comprar tortillas por que- son....

¡qué buenas son las tortitas' a las

doce de la noche cuando se anda y

se habla porqu'e no se tiene otra

cosa, .'que hacer! ¡Es-tan íastidiosá-

Ia gente del día, con sus intereses

mezquinos, con sus alegr-íaiS mez

quinas, tan majaldlera, tan tonta!

Bueno es a/ndar a la orilla del .

mar, oyendo el Puiido d-eJ mar, sin

tiendo el olor del mar, mientras ios

amigos haMian o discuten. Aullan

las sirenas de 'los barcos.. Resuel'R

y echa humo nina fábrica-¡ Pasan los"

tra-ni-fías, paisan ;los autos llenos. Ai

gentes, cansadas, adormiüadas4 .

Nosoitros andamos por la inter

minable carretera; una carretera

asfaltada, (limpia, -llena de taz. Los.

fanales de los bancos hacen, fa-n^

tásticas (morisquetas en el agua. A

lo lejos las luces de Hos cerros re-,

fulgen como las peailias de un co--'

llar. ¡Agnadables -andanzas a la.

orilla del mar, sintiendo el olor, dé!-

mar, oyendo -el interminahfe ru

mor del mar!

Así a la orilla, deil mar a la rae-'.

día noche, se oye -mejor el WM»

del - 'corázóin y ell pensamiento
es

más ciíaro. Alborotamos las quietas

callies donde tanta gente dea viene

a exhibir sus ihemib-ras y sus dine

ros . Gritamos, cantamos, íei™05-

frente al ir y venir del mar, fren

te a la inmeneidííá del mar. -

Cantamos y retaos comió
ni

ños.

Al Llegar las primeras luces del

a'ba hemos, llegado hasta muestras

casas. Desde um cerro vemos
-

llegada dea día. . . Después yo m

acuesto sintiendo e' olor del nrt.

oyendo el interminable rumor

mar!

del

Pablo OFRABPO-
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"CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

sí:

a a— y
■

na

B CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, ei respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

I» más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu"

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.a

■ a: :bb

'JUVENTUD, DIVINO TESORO..."

Wi

K

"La jiuiventud es ía esperanza de

la humanidad y la fuerza de la

fuerza." Como a un conjuro nega

tivo, se vienen .
al recuerdo estas

palabras quie Henry Barbusse di

rigiera a los estudiantes de Fran

cia, cuando contempdamos eil es

pectáculo que ofrece nuestra ju

ventud -uaiiiversi'taria, empequeñeci

da por.rjos. vicios de una deeaden-

»ia irremediable, decrépita de fé,

empujada, en el declive, por una

concepción absurda de la vida-. Se

ñalar con la más cruda sinceridad

$ mal, buscar su raigambre ínti

ma, ahondar en sus causas proba

bles és .nuestro deber. Se nos di

rá, acaso, que obrando así, <en el

caso actual, destruimos una bella

esperanza. Taivéz . Pero el interés

íe >la verdad está por sobre hasta

de la esperanza. Y la verdad es

esa: la juventud universitaria de

hoy, no sil".'-3 para irada!.--

Lo estamos viendo. Asistir a ros

institutos y -escuelas, seguir el hilo

de ]as -actividades de cualquier es

tudiante, indagar sus pasiones, sus

costumbres, sus aspiraciones . To

dos, -to mismo: recipientes de me

diocridad, actores de una farsa hos

piciano, eternos principiantes en to

do aue, sin
•

embargo/ exhaian la .

suficiencia de los que han agotado
lá experiencia,

'

afiícionados a Jo pe

peno, a hurgar en .los este-rcofi-e-
ros -*s ,ia literatura y de la vi|da,
imitadores desenfadados de perr
versiones -revestidas con ¡ún rótulo

europeo, icón el prestigio pueríli de
la mofla o con la atracción de lo

ea-areagatíte. y único. Y por so-'
bre, todas estas hermosas inclina-
.aoii.es «]. iamsia de subir y de llegar
a brillar, aunqiue sea quebrándose
e» espinaz»; la mentira erigida en

sistema-.da: conducta; y ,e,l odio re

boso aa -vecino—posible rival en
'<* despiadada puja democrática—
.balizándose- con tos rail -medios
We proporciona la hipocresía, ^en
«n .ambiente ,co-mo éste, sin belleza
J.sm moral.

- a se está haciendo irrespirable
« aií6 de .la vida, por aquí. Don-

.

e
uiix).Se vuelva tiene que topa-r-

> como constataba el buen ¿Zola,

e^^

° Cua,tro imbéciles que lo

S^tocon la baba de su medio-

intacto-intanf' L° poco 1ue permanece
'"tacto no riirejí'»

•Presión
no puede ,casi resistir Ha

constafnte de. un medio don-

rtfoa
man¡festación de infario-

tien» ¿^ laeoloSía o en maneras

^.¿«WbmMlo un sitiaü de -honor.

de 2flOS0. reaccionar. Venga

Sran «w
Ven,ga es necesario un

Wv que sacuda eil árboa y

**mm
l0S fn,tos Podridos. No

'n«S?r Smür saP0rta)ndo a los

"Vanos de melenas carveirna-

rias y gestos de damisQja neuróti

ca, que nos hablan de ildeaüismos y

no son capaces de dignificar siquie
ra sus corazones mordidos por las

bajas pasiomes, ui sus cuerpos de-;
formadas por 'a-ta-viiisanos degenera -

tivos y vicios oaulltos. Estamos

cansados de esos aprendices de un

retoricismo estrepitoso y plebeyo
que mo p-udieado elevarse hasta las

ideas, se quedan salmodiando y

salmodiando palabras recogidas .en
los bajos fonldoa de todas las doc
trinas. Y iasco n»3 producen ya los

que andan con -la honradez, la mo

ralidad y la uioblezia en la boca, y

el cieno y ¡>á iUsildia pestilente de

trás, en sus almas menguadas, san

chopancescas, tartufescas, pardas y

1 'lenas de marcaduras como el lomo

de los pollinas trasihumamites .

Así y no de otra manera son los

jóvenes estudiantes, los 'pretensos

y decantados poseedores dé Ja bon

dad eterna y de la eterna verdad-, r

Hasta acercarse
,
a elfos -va trans

formándose en aligo indecoroso y

censurable. Bien sé que 'hay mu

chos aún no 'Contaminados, muchos

que todavía son hombres, pero los

que aparecen en- primer lugar, los

que pontifican, eon, sencillamente,

despreciables- epítomes de vulga
ridad gesticulante y oratoria El

pichón de leguil&yo, grazna junto ál

medicastro en ciernes: Música \de

. -establo, de pesebrera, aquello;. . . Y

\ésos niñitos pretendían», antes,

cuando los movía otra mano, re

formar al mundo!
.

No son ni siqíu'iiara buenas per

sonas, los estudiantes. Tienen la

mala costumbre d-e proyectar hacia.

afuera su personalidad (?) y de

achacar a los otros, a ios que los

miram desde arriba,- sus característi

cas. Mejor estarían Van"el Club ju

gando aJl
'

bililai- o ail eaiaho, entre

guasería y grosería, o en sus casas,

discutiendo con el papá y mirando

-

a hurtadillas a la srórviente, o en

el cerro leyéndole versitos a la po

lola, en la ta-rde, cuando «empiezan-'

a encenderse ios faroles y las mi

radas. Ahí, están en su plano, en

sus ocupaciones propias ya que son

la vulgaridad, '¡o anodino, lo indi-

ferénciado o, eu el mejor de los ca

sos, lo 'Cursi- y lo patológico .

■ #

.

# -*

'Se hab'la de íUa neicesidad de un

renacimiento del ideailismo. Eso es

indiscutible. Pero hay primero que

reformar muchas cosas, empezan

do por la educación. Si no todo

seguirá igmal o peor que hoy. EJ

inte'.ectuaiisnio ha. conducido a la.
-

frivolidad y a la decrepitud moral,

HACIA UNA NUEVA- ORGANIZACIÓN

Damos a ¡a publicidad el hermoso manifiesto que nos han enviado !

los estudiantes peruanos, escrito a raíz de las persecuciones de que

fueron víctimas por el gobierno clerical del dictador Leguía, y por

el cuál solicitan la cooperación y el apoyo de todos los hombres que se

sientan animados de las mismos propósitos c ideales renovadores

que informan la acción que hoy día desarrollan contra las fuerzas reac

cionarias de su país

Abrevia él camino y

activa la obra.—HE-

SIODO .

Pasada la etapa memorable de

nuestra campaña doctrinaria,, que

detuvo ell «¡vanee deil «l.eniícalismo,

se i-niíci-a, paria los universitarios, el

. periodo de su angauizajción . Surge

la inquietud ide que la obra mode

lada por el último movimiento in

novador, icaiga en manos de. los ca

ciques de la política universitaria

qiuie, eternamente, >en vea de orien-

tacion*e|s, presentaron, ún conglome

rado. |de nombres propios para e¡i

asalto de las posiciones dirigentes

de la juventud..

¿Dónde tía dabor fecunda y orien

tadora Ide aquellos representantes

del jesuitismo? ¿Cuál la senda tra

zada por «flltos paira icaiminar haicia

adelante? ¿En qué parte el desin

terés, la abnegación y eil sajcirifi-

cio?

Nuestra historia universitaria

tiene' una anailogta estupenda con

nuesitrá hiiistoria patria: Y es que

ide la universidad, lois que por de

recho divino pretetnidlem Ja direc

ción perpetua de l|a viildla estudian

til, Haíü hecho siempre <una ante

cámara de ensaco indecoroso, para

actuar en igluiall forma, en Uial vida

pública del paiís. ¿Quién no sabe

que miu|dhos íest'uldiantes veln en la

presidencia de la Federación, él úl-

, tim'o ascenso de fe carrera- univer

sitaria, como una palroldiia de la"

actitud de Jlos rudols soldados de lia

era caudilliata, que miraban en la

presidencia de la república, el úl

timo gradóle su carrera militar?

Todos líos estudialnteH tienen de-

a la bancarrota del espíritu y a la

siTpremacía de la avidez utilitaria.

En un próximo comentario trata

remos de. Ajar las causas del es

tado actual de la juventud. De es

ta juventud de la cual puede de

cirse, usando, una 'frase -rotunda

de González Prada, qlue donde se

le toca, brota- pus.

ARHIMAN.

recho de aspirar; pero todos, tam

bién, tenemos el derecho de exigir

honradez, sinceridad e ideaiVes. Y

aqueHlos q;uie ofician icón elspfr,itiii

caciquista, de .directores y genera

les en tiempo de paz, para ence

rrarse, cobardemente, en las alco

bas em los instantes Ide angustia,

cuando tos estudiantes defienden

un gran ideal, esos nio1 se llaman

honrados; ícomo no io son aquaHois

que se valltein de ¡lais iconmociones,

netamente estudiantiles, para lan

zar dicterios contra determinados

personajes. No se Mama, tampoco

sinceridad a Illa explotación, por los

audaces, Id'e la sencillez de muchos

de los recién ingresadas a ita Unir,

versidád. Curiosa sinoeridad que,

en un caso dadlo, abandonará la.

presidencia de la Federación, dan

do ell zarpazo, según nols lo decía

Alfredo "Palaoios, sobre una ouiul

parlamentaria, para poder icllaivar.,

desde al'lií, Jos dientes y las uñas

en la icar.ne de los 'hermanos.

Nosotros, damos lia voz ide aler

ta a los compañeros estudiantes.

Hay qiue" romper, con los votos de

favor. No son aqueiilos que solici

tan a todo el mundo apoyo perso

nal para apoderarse de las repre

sentaciones, los que más méritos,
talento o competencia poseen . La

audacia criolita, colinldia con la pi

cardía. Y es esta corruptela, la que

tiantos males ha producido a la ju

ventud universitaria. Ppr eso vi

mos que los organismos represen

tativos de fl!a juventud, no fues-oa

sino montones de hombres acicaia-

dos, algiunos de ellos con a/pelllidos

relumbrones, con mucha oscuridad

en el cerebro y con más deseo da

valer por io que valieron sus tata-

r.i huellos.

r.os que no pensamos con la

cabeaa de lias macOTÍsusi, |cneemos

que ha illegado el momenito de de

finir orientaciones trazando uaa lí

nea que marque la división, incon

fundible entre innovadores y cou-

sei-vadores. entre el pasado y el

porvenir. Hay que desoír la voz

salida de la ¡garganta de Tartufo-,

que predica airmonía y compañería-
"

mo . Corremos él riesgo de ser

sorprendidos, como lo fuleran Au-
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tonio y su ejército, 'por escuchar"

la dulzona hipocresía de los par

tos. Desconfiemos de .la. voz soca

rrona y prudente de Sancho, que

tras de su mesura lleva la ambi

ción escondida de poseer alguna ín

sula Bairataria .

Frente a dos ideologías

El mundo está dividido eñ dos

grandes partidos y a ellos corres

ponde, en ltai presente hora, dos

ideologías . La" que defiende su

puesto, luldh-ando por restaurar el

dogma, el privilegio, ,lá violencia y

la justicia, representa ¡la fisonomía

del pasado medioeval; ila otra, la

que ama la verdad; ia que propicia
la dignidad y el mérito; la que -an

hela lia extinción deü lodiio; la que

no justifica lias desigualdades, pro

ducidas por sistemas artificiales

que han sido fabricados por los

mismos hombres; la que lleva en

sus 'entrañas al futuro, simboliza ila

nueva vida, dentro de :1a cuaL de

ben preparar el espíritu Hos estu

diantes de América.

Hay que repetirlo, porque noso

tros, que tuvimos nuestra era medio

eval en lia Colonia, aún no hemos

podido romper el pacto con .eil pa

sado, por el cual, según Blanco-

Fombona, -aügunas eapialldais sienten

todavía la nostalgia del rebenque.

Ciertamente que esa ruptura no se

puede llevar a cabo en institutos

retrógrados, donde se forma- e'í afl

uía de los 'estudiantes, con retazos

.de catecismo: la Universidad de la

Beco|léta y Hos numerosos colegios

clericales, iso-n un ejemplo elocuen

te. La Universidad Majyó-r del Perú

no debe ser coibijadora de hombres

que representen supervivencias deil

pasado; para eso está,n ¡los mu

seos . De allí que nosotros nos le

vantemos contra ílios estudiantes

portetvocas de todos (los credos vie

jos y de los sistemas incompati
bles con nuestra época; contra

aquellos' que pretenden feacer de la

tribuna libre de la Federación, ¡un

pulpito donde flqjte da intoleran
cia y él dogma. . -.

■

GLOSAS DE MI ALDEA
'recor-V

N»est:-o llamado

Llaiiíanios hacia nosotros a to

dos los estudian tes de acuerdo con

estas ideas. Basta decir, sin for

mular pa-ogranias, que nosotros

queremos representar, en la Uni

versidad, -la . antítesis del pasado .

Somos hombres Ide nuestra época, y

como tales, no ladmltimois ideolo

gías ni métodos anquilosiáidores, en

ninguna forma ¡ai en' ningún- orden.
Estamos junto a los maravillosos

hambres de "Claridad" que quie
ren hacer LA REVOLUCIÓN EN

LOS EfSPIRITUS. Creemoís que la

«U'ltrara debe representar 01 espíri
tu admi-rabi1 emente innorvador de

nuestro isiglo, contrario a la "his

toria de ilas culturas, que es cosa

muy diferente .

Solic'itamois para esto !la coope
ración do todos los estudiantes li

bres, con fé en el porvenir, con

«ntusiasmo y valor, san los nerviols.
'

do' Boabdii y sin la sangre de Pa

checo.

Hoy día ya no se concibe el

abstenciomismo . EJ estudiante hon

rado debe intervenir allí donde
sea necesario .Mevar un. lampo de

luz a ■ las conciencias, decir la ver

dad o mitigar un dolor. Precisa

mente, ©se s&rá - el distintivo de

nuestra generación de dais genera

ciones que pasaron. Acaso en Amé

rica, la
^juvenltud que dio su san

gre para Ulevar a ioa.be -te, oteia se*^

ELEGÍA submixima

Heme aquí, resguardado tras mi

turbia a3dea pequeñita y monóto

na. Que mientras tentaimen-te , í.'.ue-

ve, borrosas, evoco las sloimtoras de

viejos amigos, de viejas ideas, de

viejos odios y amores de la ciudad

lejana, de la urbe pletórica áe au

tomóviles y mujeres, de escribas y

fariseos .

Cuando, raras veces, desciendo tí

midamente . hiaista la ciudad perver

sa y grande, intento metamoir-fo-

searme en hombre moderno. Y tor

nóme u¡)traísta, idemópratia cristia

no, sind icallista. Transformóme en

algo vacuo, ¡vacilante impreciso. .

La ciudad míe aplasta, la ciudad

me 'amonada. Y ¡ate siento eunuco

del pensamiento. Tengo idléas dltu-

sals, vagas, nebulosas. Y, por ello,

ideas de respeto, de tolerancia, de

bondad a cada paso invoco. Porque

me siento eunuco; porque nte moto

decrépito e. impotente. Porque ;rr¡

siento mal-.

"

INTRANSIGENCIA

Pero ya en mi sencilla casa pue

blerina vuelco UIqs ojos a pasadías

épocas. Y predico la 'intra.nsigi-m-

cia, y preconizo la 'intolterancia.

Que quien crea en una religión,
falsa o verdadera, sencilla o esoté

rica, Ha li-mpoiuga rápida y forzada:

mente a su prójimo. Y quien cons

truya- una nueva iteóiría, la propa

gue por la fuerza y ,1a practique
contra su vecino.

Porque, cuando bajo el sórdido

cielo de mi sórdida aldeona, cqnci-
bo una idea sobre aligo, cuando una,

para mí, evidente verdad descubro,
necesario es qufe la divulgue rápida
mente. Que es" muy posible que en

la siguiente mañana me convenza

o me demuestren que la verdad es,

precisamente, lo clotutrarip. Seamos,
pues, intransigentes, yíi

'

qute las

ideas son efímeras .

VIRGINIDAD

Demacrada, flaeucha, ojerosa,
enervada y muy" llorosa llegóse
hasta mi la buena vecinita, lia dé

Jos ojos Vendes y del lamidar sen

sual. Mirándola así, que estaba

enferma su frágil a|lma, y no su

frágil , corteza icorp'oral, yo pensaba

tristemente. Y cao erré. Que mal deil-
alma él motivo de lia cuita era .

Habíanle desgarrado su poíbre co

razón, deHínozado el vello de su ino
cencia y roto S|u -vi-rginaa candor.

Dos novios ella tuvo a quienes
amaba intensamente. A través de

las flores de su jardín oon el pri
mero par.'pteaba . Y en lias sonibras

de la -noche juntáronse su mejilla
contra su mejilla, la "boca contra su

boca. Y, a pesar de «que, por mo

mentos, poníase él agrio, "brusco''-y
atrevido, los días, ias' samarías y

r-o's meses transcurrieron dulce y

plácidamente. Más, he ahí que, en

un mal día. él huye bruscamente de

su lado, dejándote un recuerdo

agridulce y un himíen despedazado.

Y, más tarde, de él sóflio se supo

que, en ila ciudad lejana, escarne

cía el recuerdo de su amada y va

nagloriábase de su ■ruindad.

Bueno, dulce y melancólico era el

segundo novio . No hiabliaba como el

otro; pero era más tierno, más fieü

y más sencillo. Y otro delecto qué

el de ser demasiado rico, no tenía.

Lenta, suave, leve, insensible

mente, -sin darse cuenta de ello, ac

cedió la amada a ser su prometida.

Y él, .cada vez que hab'a-ba del

próximo matrimonio, con ¡lágrimas

llenaba sUis dulces ojos melancóli

cos. Y suspiraba ante la inmensa

felicidad que, en hotocausto de'll

amor, le oíreicería ten el futuro su

virgeucita plena de gracia y
'

de

. bendición .

Sin embargo, ella sentía que

siempre suspira/ha más por su
*

pri

mer amor.

En demanda -de consejo, llori

queando, llegóse- a mi. Con falaces

pretextos la fecha de su matrimo

nio tres veces había retrasarlo . Y

ya no podía -más.

Y yo, qiue en la, ciudad maldita, e

indiferente mi sensibilidad había

atrofiado totall'niente, no supe qué

decirle a través de lia inm'enria an

gustia que en |la garganta se me

anudaba como el dolor se arrolla

sobre él dolor .

MI NOVIA TIENE DIARREA

Yo también tengto urna novia . Es

de dulce mirar y más dulce de que

rer. En las tardes, lánguidamente
le hablo en ese Viejo lenguaje d&

amor desgastado, por ¡as edades y,

sin embargo, siempre
'

nuevo . Al

> oído, cautelosa y blandamente, te

susurro frases que ya otros pro

nunciaron, pero que para ■ nosotros

tiene el -elncanto de una cascada de

agua cristalina. A peisar de.mi tier^

no romanticismo deli año 1830, y

a pesar de los pesares, nos amamos.

'

La otra tardía, no estaba en su

ventana. Entré.. Y cuando junto

a .eflla estuve, palidecí de .angustia .

En la cama, terroso y arrugado, era

su bailo rostro. Mueca dolorosa

era la leve sonrisa de sus labios .

Las mejillas hundidas, la nariz afi

lada, -los ojos ojerosos, apagados y

sombríos ....

Me miró melancólicamente, in

tentó sonreír, pero no dijo riada.

Fué su mamá quien lo ©xpilácó to-

. do; .ell 'estómago!... la indiges
tión. . .los retortijónos. . .-> las náu

seas.
, , la noche- entera sentada

en la bacinica ! ! !

Y yo, ante ia última bacinica, en

cuyo fondo1 se reflejaban dos o tres
'■

grada de la libertad, íes. la única

inmortal, ya quie realizó aun trabajo
inimitable. Pero eHía vivió y rea

lizó su idea. Nosotros tenemos en

mne'stras manos una tarea tan hu

mana o más que esa; queremos el

perfeccionamiento de los espíri

tus, -en ^Tmonía no con Ips ideales
de la Edad Media," sino oon aque

llos que nos sugiera él porvenir.

Oamarada 'estudiante: vten a no

sotros a foa-mar LANLIGA DE ES

TUDIANTES INNOVADORES; sa

crifica los .placeres inútiles, qne no

producen nada' noible ni bueno;

ayúdanos, porque así., cromo-, dice

Antonio Oaso, "te cons:9rva¿rás

eternamente" .

m lieos id ade3 , sanguinol erat
dando .lánguidamente a Pablo
Rokha en vez de entristece^
resígneme filosóficamente.

'

Mi novia, que es tiern^'y d,,,
pero que también es joven y („JC'
con rapidez mejoró. Y, j'ustamen!'
hace una semana que. hemos rean
dado, en la ventana, nuestro ¿k
rrum-pido .coloquio sentimenta] y
a pesan- de mi tierno romantieis^
de 1830, y a pesar de -los pesa»
nos queremos aún.,

EL. DOLOR DE PAXlR

¡Lenta agonía la de mii dolor!
Cuando en la -grisácea Quietud

de mi -doliente aldeíta inverna". v

taciturna, noto que desde mi víejr
herida una extraña angustia as.
ciende h'asta el corazón, los ojos cié
rro y los labios convulsivamente
aprieto para ahogar la qra-ja de mi
dolor .

Mis entrañas torturadas wujeu
bajo ©1 esfuerzo de espasmódicas -

contracciones. Esitojy fecumdsabrl
desde hace cuarenta lunas y

que empiezo a parir .el libro-

dolor .

Mi espíritu -ha sido fecundado en

un momento de flaqueza. Entecó.
se tras la embriaguez Vdell aisla

miento y un instante de vacilación,
tras la voluptuosidad de ¡lia brisa y
una ráfaga d'e amor.

¡Lenta agonía la de mii dolor!

JULIO C. ALDEMAR.

En Lonquimay y en 1923-.

nu .J

LA UNIFICACIÓN

Lima, de 1 9 23-.

De ser efectivas las alborozadas

noticias de la prensa
—-de fla misma

prensa que siempre combatiera ía

obra realizada por la que fué Fe

deración de Bstudiantes. de lOhila—

la, unificación de' la masa estudian-,

til' se iha verificado.

Cuaitro o cinco señores que se

*

dicen representantes de l'a juventud

universitaria, han puesto su firma

al pie de un documento que liqui-

.da definitivamente la F. de E.*

de Ohile, el mejor talvez ds los

organismos liberales que lian exis

tido en al país, .y el únSJo gue en.

ocasión memorable detuviera la

movilización decretada por el gobier

no provocador, reaccionario y cri

minal de Juan Luis Sanfuentes.

Si Habláramos «n verdad, diría-*

mos qiue no sa lia .producido
la

bullada unión estudiantil, sino-

vergüenza da depirlo
—la absorción

de la F.. ide E. de Ch., por ese

grupo de estudiantes gobiernistas.

que hasta ayer se llamó Federa

ción Nacional de Estudiantes, y «P

en lo sucesivo' -se denominará Fe

deración Universitaria., ide CM'-

Han tenido participación prepo-i--

^erante en este acontecimiento
v>

altos círculos gubernativos,
m »

torRlades universitarias, e Wm¿
cia dactisiva los hombres <*6 los '.''
tos tenebrosos de las logias Bro

meas, que, al apoderarse
de la

.

rección. de ila incauta niucliaen

universitaria, han visto y *&»_
el gran negocio que pueden

r

lizar ,en la feria electoral qu«-

avecina.' ■

..■.„.

En un número próximo to**^
mos más ampliamente sobre

asunto.

# * *

:i

i
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NOVELAS Y NOVELISTAS

APUNTES DE VULGARIZACIÓN LITERARIA

r

I LORIAN
ORAY.— ÓSCAR WILDE

Ve n la historia literaria europea,

Osear
Wilde ocupa un .lugar espe-

cial!Simo y difícil de determinar.

Los amigos de las clasificaciones

ha,n, intentado, inútilmente; encasi

llar el espíritu diablesco de este

exquisito poeta, dentro de los cá-

, nones del simbolismo,' del preciosis

mo o del 'humorismo, siendo -la

vendad que su obra
partiera

de to-
.

das estas tendencias, siri^Fperteue-

cer 'a ninguna de ellas eute/ramen-

te.

Sería difícil referirnos a su arte

sin apuntar algunos rasgos de su

vida,,aüe fué verdaderamente ex

traordinaria .

V
•

W-ildie era. un acerbo enemigo de

la moral burguesa y de todo üo vul-

'-'gar.' Su ínaraviMoslo ingenio le
:

frauqueó los círculos londinenses

más herméticos y a pesar de sus

-teorías terriblemente disolventes y

- peligrosas para la isferisdad inglesa,

se hizo no sólo perdonar sino' ad-

- .inlirar hasta la saciedad. Era tal

eil prestigio intelectual que le ro

deaba y tan granldie el entusiasmo
-

que despertaron sus primeras obras

i teatrales, "El ábanida de Lady

Vindermer.e", '"La importancia de

'.ser formal", etc., qule su autor, egó

latra de. nacimiento y mareado por

:esta atmósfera de 'gloria, Mamábase

a sí mismo The King of Life. Creyó
''

entonces fácil rom-per ein ,au favor

toda norma, deslizándose -por- un

/■'piano inicHinado d-e 'extravagancias .

tan inauditas que lie hicierjoln caer

al ábfemo de luna, cároell. Nadie co-

■mo Wilde subió más rápidamlente

al 'Capitolio, pero tampoco nadie

como ól llegó más pronto a la roca

Tarpeya. .

Su novela Darían Gray, pertene

ce a este primer cidio de su vida, y

es lia más alambicada e ingeniosa

construcción literaria que se pueda
concebir. j

Bl estilo de Wilidie, por, la rique-
Ha de sus imágeiies, -piojr la belüeza

sorprendente de sus metáforas, por

lia elegancia y originalMdad de sus

«iros, apasiona al lector de buen

gusto. Y este lenguaje, bizantino

"Por lo fastuoso, está al servicio de

una extraordinaria y paradoja!

táe©logia que socava y destruye au-

tihuente toda ética, apan-tándose,

'deliheraidaníente de la intención

formal. Paralelamente 'a esta be

lleza del estilo, a esta o'ráiginailidad

ideológica, su imaginación de ili

mitados recursos crea
.„ situaciones

7 personajes
, jiuiglaaleiscois que no

viven, .sino juegan mádarbaresca-

r.mente a la yida. Wilde 'es lin a-1-

TOtaiista-, de lia perversidad, y Do-

"<«*, su personaje, es un m'onstruoi,
Pero

|oi monstruo que viste él más
Palio traje de perfecciones estéti
cas, imaginable .

L°s espíritus débiles, frente a

^ta obra, de plerfumies perversos,
Pueiden marearse y 'quizá intoxi-

- «^se, pero líos amajotés de la bue
na literatura hcallllarán -en ella Vun
Wttaldtero .tesoro id¡e¡ baulera litera-

,
Se.icomete el error de juagar a

os
escritores como Wiüde desde, un

^zqumo p,uín,to ,de vista moral.
«°-es absurdo. -Se lie debe juzgar
'«amenté desdfe el punto de vista

-

■■:.

estético. Entonces apareloerá tan

grande su figura como la de todo-

verdadero artista.

AL REVÉS".—JORIS

HUYSMANS

KARL

Entne los
'

escritores franceses

que se agruparon alrededor de-

Emilio Zoila, en la gran cruzada deil
•

realismo, que vino a derrocar la

caduca era romántica, se destaca

con enérgicos plernles la Sombría

figura de este grande y origina'isi-

mo novelista. ¡Sus primeras obras

se adaptan a las -líneas generales

del realismo, aunque ya pueden

observarse encellas indicios de una

futura y violenta reacción .

Tenía Huysmans demasiada in

quietud espiritual para mantenerse

dentro de uina tendencia poco sub

jetiva y excesivamente precisa y^ ra

ción alista. Obedeció entonces a, -Jas

secretas solicitaciones de su yo in

terno, rompiendo bruscamente 'con

el Maestro, independizándose jdie

teda regla más o menos estableci

da, e iniciando una obra extraña,

fuerte y. persona;Msima, desligada en^
absoluto 'de sus primitivos gustos"

realistas.

A esta segunda jornada literaria

pertenecen sus-,, célebres» navieras

"Al revés" y "Aíllíá lejos".

Pero antes die referirnos a una

de ellas, queremos todavía señalar

una segunda y aún más extraordi

naria' transformación del atoa sin

cera y atormentada del artista.

Es iun caso curioso e interesiamte

seguir |Ja inquieta evolución idie este

fcrmidalble inteile(ctua|l, icuyo pensa

miento complicado y ansioso, sal

taba bruscamente desde la airada

región del realMsimo, a-los loírculos

mar -ardientes del satanismo, y de >

aM a un misticisimo visionario ■

y

misterioso. Porque Huysmans, des

pués ide negar a Dios con frui

ción verdaderamente diabóFíca, y

destruir toda moral religiosa y filo

sófica, exajtando (los placieres hasta

un delirio mlorbolso,; fué a gtoípear

con la mano trémula y enflaqueci

da de los ascetas lias terribles

puertas de una cartuja, abjurando

de sus errores y pecad|os.

Sería demasiado ilargo analuzar

las causas y Ha íntima gestación de

esta extraña conversión, aunque no

estaría demás advertir que Huys

mans no murió precisamente en

olor de santidad, pues a pesar de

haber -escrito 'durante su reclusión

dos grandes novelas católicas, "El

oblato" y "La Catedral'^ huyó aún

del claustro para morir profana

mente en un arrabal parisiense .

Su Q;bra "AJÍ revés" íes el fantás-

tioo eiscenairiio donde el señor JDes

Eissents, ¡hombre qne asiila el can

sancio y la poldrediuimibre de toda

civilizialción, se entrega, a Oias más

dislocadas y 'monstruosas aberra-^
ciones .

Huyismans ha exprimido en es

tas páginas .'alucinantes, el jugo

mortal de las perversiones patoJó-

gicas y hace vivir a su personaje

una- vida artificial - y asfixiante de

pesadilla. Deis Eissents es un in

dividuo estragado, abúlico, cargado

de ciencia y de d-oflor, y escéptico

hasta ia locura, que uuye d-e un

mund» que abomina para ir a en-

!

ÍIlflDRES DE faOS P0ETA5

Madres de los poetas que en el pasado han sido,

vengo a hablar con vosotras de vuestros hijos tristes;

c-ame doliente, en vuestras entrañas han .dormido,

y no los conocisteis!

Aladres de los poetas que en el presente son,

con vuestra etemulad de ternuras y -arrullo

calmaréis a los mares y al viento' arrasador,
'

pero nó al dolor suyo!

Madres de los poetas que mañana serán,

sobre la tierra fría se perderán sus pasos;

buscarán nuevas sen/las y nunca dormirán
*

V

sobre- vuestros regazos.
-

Madres de los poetas qué son, serán y han sido,

garganta de esos cantos, surco' de esas semillas,

árbol que no dio flores y que en otoño ha visto

dispersarse a lo lejos sus hojas amarillas . V- ...
v

Vosotras que supisteis su inocencia primera, ,

gritad que fueron buenos y que amaban a 'Dios;

grande fué .su pasión por la carne, terrena

pero más grande fué1 su amor.

-* -

Llorad por sus dolores- y sus ansias secretas,

por sus manos crispadas y por sus alas rotas.

Llorad por, vuestros hijos, madres de los poetas,

que yo, por consolaros, lloraré con vosotras.

R O M E O MURGA,

Letras selectas

El
'

orden y la conservación del

mundo son obra de
'

ítnarquistas

arrepentidos .

Todo conservador tiene un ban

dido por antepasado. Cuando Hér

cules hiubo robado los bueyes 'dé Ca

co, volvióse defensor encarnizado

de la propiedad.

-■\-

s Eanesto RENÁN.

La ley se hizo para castigar el

delito, pero no para evitarlo. Si lp

evitase, la ley no sabría en que en

tretenerse después.

¿Qué es la ley? La ley es una

serie» de prohibiciones ,iue tienen

por objeto el que tas ciudadanos

las infrinjan para luego mandar

unos pocos a la cárcel y otros a. la

guillotina., según caigan los pesos.

Javier BUENO.

Aunque el origen de una fortu

na tenga por origen el bandole

rismo o el robo, sea por conquista,

por co-nfiscación política o por cual

quier otro medio, se convierte el

crimen en título de inatacable po

sesión después de haber conserva

do Ha -propiedad durante un núme

ro determinado de años.

Max NORDAU,

torrarse solitariamente en una ex

traña "casa donde trata, por todos

los medios imaginables, de subver

tir las humanas costumbres . Esta

mansión del úlibimó haistío, es el

reino de la paradoja, y allí todo es

tá reñido con la naturaleza. Su at

mósfera ,es únicamente, resipirabls

para este ser monstruoso, produc

to de una ¡imaginación ardua y

atormentada. El tema, que no

puede ser más original, está trata

do con un supremo conocimiento
'

de los recursos Iliterarios y sobre

todo con un vigor imaginativo

poicas veces superado.

"Al revés" es una novtejla digní-

simla de flgmirar entre -las más raras

y bellas concepciones artísticas y «u

-autor mlenielce ocupar el alto sitial

que le ha designado lia -crítica eu

ropea.

ALIRO OYARZUN



OLARTOAO

RE J U-VE N E C I MIÉ NTO

POR EL DOCTOR JUAN E. CARULLA

i

I-

fc'f

Seigneur, debarrapsez-

mói des so-uffrances fi-

siqíues . Quant aux mo

rales, j'en fais mon

afifaire.—Jules Lemai-

tre.

La preocupación de la brevedad

de-, la vida y el temor a la vejez

agnijon¡eato al hombre moderno,

Quien reniega, si no de los dioses

en Utos que no cree, de la naturaleza

que no le ia dado una vdlda más ."

Jarga. La difusión de los eonoci-

niiehtos sobre 1^' enfermedad y Ha

muerte parece hacer acrecentado su

deseo de vivir. Quizá intervenga

y mo poco, en esta modalidad con

temporánea, el acre aliento gue

rrero que envuelve a los pueblos.

Sería un fenómeno de la misma

esencia que esos grandes arreba

tos de sexualismó colectivo obser

vadlos d)uramte: o después ide las

guerras desde los tiempos más re

motos .

No se : tiene ya el concepto an

tiguo de la ancianidad . La pro

longación de la vida, si, pero con -4
la .gandición de cierta frescura in-

"

telectual y física, es decir, sin los

achaques seniles .

Las objeciones malthusionas con

respecto a la superpoblación que

contribuiría- a acarrear nn aumen

to, de íja cifra media de» la vida no

asustan a nadie en estos tiempos
de neo-mal-th-usianismo activo. Los

viejos teóricos de la "selección na

tural" son espantados como pája
ros de ma! agüero... ¿Por qué to

do ¡enfermo no tendría derecho a

creerse un Beethoven o un Leo-

parldi, medicina ayudando? Y si

antaño se esperaba de la- magia
de los Cagliostro y de los Rai

mundo Lu'lio 'ell -eflixir "ad lóinigam

vitam", hoy se pide a los médi

cos y a los fisiólogos remedios con

tra el mal de la vejez, con el agre-

gado de que la credulidad y Ca

tontería de hoy no les ceden en

nada a la credulidad y la' tontería
do ayer. El nombre de Votronoff, el

eslavo astuto que ha puesto en la

aridez de siu ciencia un poco del

sabor poético y misterioso de orien

te, anda de boca en boca por los

pu'eblos, como el- de vun mago del

medio-evo, despertando las más

absurdas ilusiones .

,Es hora, pues, de poner en e'ja-

ro lo que hay de cierto en las

prácticas idie rejuvenecimiento de

qfte todo 'el mundo .-habla. Antes

conviene recordar ciertos antece

dentes históricos' y legendarios.

Las -experiencias intentadas recientemente en Europa por el

médico Sergio Voronoff han causado un revuelo de asombro on

los círculos científicos. ¿Será posible que el hombre vuelva a recu

perar una ya perdida juventud, la vitalidad que se fué con sus

(años mozos, el miraje que le hizo bella y amable la vida, la ambi

ción, el afán de gloria y los deseos caí-nalos que son el distintivo de la

primera, edad do la existencia?—El siguióme artículo, debido a la

pluma ilustrada y artística del doctor píntense Ca-i-id la, dará alguna

Juk sobre este problema apasionante.

NO SE ARREPENTIRÁ ÜO.

Si compra su calzado en la'Za

patería

'EL SOVIET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658¡ SAN DIEGO 428

NOTA. — A toda persona que presente este

aviso,

EJÍ LA ZAPATERÍA EL SOVIET

se le hará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que compre,

En todo tiempo ha habido per

sonas preocupadas del: problema

de lia juventuld. Es digna de ha

cer notar la exclusiva importancia

que tiene el factor sexual en to

das las teorías y procedimientos

que se conlo'cen . Se -es viejo ciuan-

do se ha perdido la capacidad re

productora y se rejuvenece al re

conquistarla; he aquí una -creen

cia implícita o confesada, que pa

rece ser cfomún a los -sabios y al

vullgo. No de otra mam-era se pen

saba en los tiempos bíblicos: dice d«

sagrado texto, en el libro prime
ro de los Reyes:

"Como el íiey David se hizo vie

jo y entrado en días, citorían'e -dé

vestidas, más no se icaüerntaiba . Y

dijéronle sus siervos: "Busquen a

mi señor el rey una moza virgen

que esté delante del rey y le ca

liente y duerma en su seno y ca

lentará a mii señor el rey .

"

En el

nial está el remedio, como en e;

pecado etsitá la penitencia . En

tiempos más cercanos él clínico ,

holiamdós Boherhave "fit coucher

un vieucx bourgmestre,. d'Amster-

dam entre deux jeunes fi

lies; il assure quie ce inoyen 1-enidit

au vieilllard rane bonne
. parbie de

ses, torces et
'

de sa ©aieté- ',' y un

tal- Cohausen, citado frecuente

mente de Mettáhnikoff en sius estu

dios sobre la vejez, daba el "exce

lente consejo de respirar tarde y

mañana el aliento de "jeunes fi

lies" a fin de fortalecerse. Es el

mismo remedio que Goethe se apli
caba para curarse de los achaques
seniles. "Fausto, dice el tratadista

mencionado, comienza, sin saberlo,
.por seguir una parte de la receta

d« Brown Séquard . La fatiga ce

rebral acarreada por tantos estu

dias hace lntolerable.su continua
ción. Este estado resulta, bien ex

plicado por Has palabras siguien
tes Id© Fausto: "EL, hilo die/. pen
samiento está roto y estoy

(
desde

hace mucho disgustado de toda

ci-s-ncia. Haz qne nuestras pasio
nes .vivientes se apacigüen en los

abismos de la sensualidad .

"

Hemos nombrado a Brown Se-

quaaid. Aquí pisamos un terreno
más firme. No es ya 'cuestión dé

*

elixires misteriosos, na de fonta
nas lústrales escondidas en países

remotos. El fisiólogo' francés «e, tra
ta a sí mismo oon inyecciones de
extractos glandulares . masculinos,
es decir, coii él jugo de estos ór

ganos, sintiéndose lluego fortal'ejetidó
y "como rejuvenecido", El proce

dimiento tuvo días' de boga, y si
bien es cierto que luego fué dese
chado por ineficaz, no es menos

cierto que Brown Séquard puso

con él una piedra fundamental de

la, Endócrinolcgía. parte moderna

de r-a 'Medicina q-uie ha alcanzado

y alcanzará aún grandes desarro

llos. Por .'otra parte, las
*

inyeccio
nes orquíticas siguen usándose en

terapéutica por su poder estimu

lante.

Voronoff y Steinach son hijos.
de Brown Séqnaird, hijos degene

rados, pero hijos al fin . La idea

que los mueíve es la misma: la

falta o él arminoramiento sde las

g'-ándullais sexuales acarrean la ve

jez itotal o parcial, y el remedio

consiste en devolverle al organis
mo igaistado su función sexual. La

diferencia oil.ú en el procedimien
to. Voronoff injerta a las viejas
glándulas ex raídas a nuestros pri
mos líos simiois. Es el remedio., de

Brown Séquard en injerto". Si és

te prende, el paciente se rejuve
nece, manifestándose principalmen
te esto hecho por la vuelta de la

aptitud amorosa y reprodiuctoria.
Ei

profesión vienes Steinach, que

le- disputa a Voronoff el primado
de la popularidad, opera en otra

forma. Su procedimiento se basa

en consideraciones histológicas y

fisiológicas demasiado sutil'es para

el profano. Muchos fisiólogos sos

tienen que la parte seminífera de

la glándula- (ovulífera, isri sé trata

del sexo femenino) rió entra en

juego en los fenómenos seniles y

que son ciertas células llamadas

células intersticiales, que, como su

nombre lo haae prever, se encuen

tran en los intersticiois seminales,
J;as que líos condicionan. Y había

se observado en operados de prós
tata, a. los que se ilies ligaban los

(canales excretores (canales defe

rentes)-, qu'e lluego presentaban
una hipertrofia de esas células jun
to con un aumento del tono vital

(caso Olemenoeau, según la le.yen-
:

da) . Reproducidas -estas experien
cias en animaHes—ratas Mancas—

se logró prolongar la vida de al

gunos ejemplares y devolver a

otros el verdor sexual ya extin

guido .

El llibro d'e Voronoff, "Viyre'',
ba circulado profusamente en los
medios paramédfcales-— discúlpe
se el baTbarfe<mo necesario— .Su
título sugestivo, así como las fo

tografías de hombres y animales

"rejuvenecidos", han conmovido a

muchas personáis achacosas. Entre..
los hombres de ciencia y los pro

fesionales el recibimiento que han

merecido -lols injertos testiculares u

ováricos de monos y das ligaduras
de Steinach ha sido mucho menos

caluroso y abundan las razones

paTa mostrarse pesimista.

En primer .lugar, no S6 t
de descubrimientos, sino, de-apü
cacioneis -más .o menos' hábiles'
cuando no- de simples varriaicibne
de métodos conocidos en los \^'.
ratorios. El injerto oivárico se .p^"
tica en todos los países, m-olusivé
en el nuestro, desde hace, mucho ;

Sin- ir más llejos, reco.rda.m03 q¿'
el Di-,^eesia los practicaba entre
nosotros hace diez arv&g... y -i»
que hacer notar que asios injertoT
son de,, mujer a mujer, "-'ip.--. que B
más lógico que hacerlos de mon»'-
a ser humano, |aunque* se haya .

probado que estos habitantes d,9',
África están mini-dos a nuestra es- V
pecie por un fuerte parentéscfTbm^
lógico.

Por otra parte, ni Voronoff ah
Steinach han .podido presentar has
ta la fecha nín caso de verdadero
rejuvenecimiento. .Se trata de m¿
dorias parciales atinentes" única
mente a la esfera "sexuail; 'dentro
de ¡la icluail es innegable un aunren-

*

to de actividad. Las célalas ner-

viosas y los demás órganos nobles

quedan como estaban. Ño negar
-

mos que esto srea un resultado y'
bueno, pero hay que

. convenir en

que estamos todavía muy lejos de
haber hallado la .fuente de Iníim^
ció y en que es muy diudto|so que! V
ése sea el mejor camino. paraj ir aW
e'ila .

La frialdad de los medios cien-V
tíficos frente a los pretendidos ca- .

sos de rejuvenecimiento presenta-.,
dos por Voronoff se' ha acrecido';
en -los últimos tiempos en vista de :

la. propaganda desenfrenada a que.

se bahía -entregado arlante mé-,
d'co polaco.

Se 'diice también qule 'cuatro ope-

íáci'dii'es efectuadas a otros tao-.;

tos millonarios yanquis le dieron.,.

como resultado pecuniario la boii-V
ta suma de cuatro millones' si,e .

francos. Esto,, último*, debe ¡haber
-

resultado más doloroso que todo

para los verdaderos experimentado- ,

reís, héroes del ¡laboratorio, merced."

a los caíales pueden medrar. los Vo

ronoff y compañía.

En cuanto a Steinach, es pro-,

bable que su método operatorio
tenga más éxito que. el de su co

lega. Últimamente- se le- -ha emp3-,r

zado a -emplear como terapéutica ¿

fuerte en ciertas desviaciones *<•_
xuales mascui'inas.

Eí porvenir dirá si las hecatom

bes de monois,- promletidas por Vo

ronoff, han d.e continuar o si se-

guiremos aceptando las prácticas

opótei-ápicas más atenuadas y so

bre todo más amables, .-que aooiir

sejaban los médicos bíblicos.

Sastrería CHILE

i

ALEJANDRO CEPEDA

San l'aalo núm. 1139, entre Baii'

aera y Morandé.—Santiago

Casimires nacionales y. ex
tranjeros.

— Materiales im

primere. — Precios econó

micos . Reoibb h achuras .

f :T-,
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fcos despojos moría-
j
t

jqqN ps
íesje un idealista: luuvjí>cj

POR EDGARDO CABELLA

La víbora

?'--U vida reserva emboscadas

lírueles .
Está- preñado .de ironías

% Vinstante que vivimos. Ironías

<iue son
saüvazos y que son monto-

f-

*

¿e inmundicia que nois caen en

■los ojos. _

Si ser joven, bravo, vigoroso
del

y sentir, es un privilegio

, edad o de los que no envejecen

:¡ñ espíritu, "'justo es que sean to-

.' do lo -contrario, 'los atributos de ia

decrepitud. Y son decrépitos los.

-.jóvenes o viejos qmie se dejan do-
'

"mar cuando na|clieron con almas de

• jotr-os.
Y son- decrépitos los que

caen. L-os que caen, despitomándo-

je como nina roca embadurnada y

mugrienta, cuando nacieron' con

atributos de sol y de nieve. De soj,

por é fuego, el calor y la so-bera-

■ lia! De nieve por la pureza y el

orgullo "de estar eternamente en los

pcaohos y eu Ha's cimas, sin des-

:. tender a la abarca y ail lodOi! . . :

'\¿J.-. los hoimibres, nosotTjofs los

tabres,-: accidentes a. vetees e ins-

Orame¿i»s de la cruel señora que

i 'la vida, somos mordidos por la

La que acecha siem-

;.. La del egoísmo, y la reac-

; eión . "Más cobardemente enroscar

se en nosotros, cuanto más pobre

de energías es nuestra ho/r-a vivida

y cuanto más 'Cerca de (la pó.d,re-

.
tabre de la última morada nos

|¿ encontramos .

'"

Es el grito de la tumba y la

• obra -de los gusanos que se aveci

na..

EL CADÁVER

Y bien:
. la juventud argentina

1a contemplado én este momento

ie su vida, algo así como la. caza

& una fiera: o .'la -doma de "un po

tro. Fué una fiera, parque rugió
w-día desde ia tributóla,', la prensa

y el libro contra la víbora que hoy
le mordió .' Fué un potro, porque
«o admitió "trenos, ni ataduras.

|wrqne no se dejó "volteair" por
tos q-U'e todo lo pueden con su oró
)', con -su fuerza!

Leopoldo Lugones el bravo de

a3w, ha muerto! ... No-
'

impor-
*!■• • • El cadáver, que debió ser

de los -hombres de dolor y de liu-
<*a,,ha s¡,(}0 recogido por !os que

se'Siraen de los arrepentidos. Por

jos eternos guardianes de los muer-

m y de fes ersequiais
'

morales de la

Humanidad . ¡Mejor asi!

Hoiy, ei ídolo ha mostrado su

Westal de barro... Y nos hemos
«vencido que Leopoldo Lugonies,
mm sobre su tumba una o.ra-

m fúnebre. Y esa oración' ha de

Twnuncáana na muchachada del

en J
l0S aui6 6stén c-erca- de ella

lüentó01"'
*" -fl,1-e'sría y ■en- Pen'sa-

VerPSi' todo '«so, la juventud uni-,

sohAriV—
° nt>' 'ha; lde levantarse

soberbiamente -dueña de cantar ola-

tumbafte' Es -áu,st0 '<!U6-.iante la

--so „'
Un P06ta *5IU« fué rebelde

«ancló?"*' es:declT- se ruja, una

.^pao^'
de protesta y ¿e con-

V -i!
"

'v*
a -3e estar presente ..efl buho

de las pompas funerarias: don Ma

nuel Caries. . .

"UXOS PUÑOS LLENOS DE VER

DADES"

En este país .se pagan los fal

sario con bancas en el parlamento .

Puede ser ^que ell histrión de días

pasados en el Colise.o, ande "cam

peando" una de senador vitafticio;

Rero ni aún a-sí—a pesar de |la
decadencia mora|';, consecuencia de

trastornos fisiológicos sin duda—

le perdonará el pueblo argentino el

inmenso error que cometiera el au

tor de "Las montañas de oro"...

Y él triunfo que significa, para eso

que se l.".ama liga ide patriotas, y

de gente Jjien mantenida,—¡gracias
a Dios y la patria—ya ip pagará

caro, el pohre ex-poeta, cuyos des

pojos mortales, no tendrán máis glo

ria, que la de ger envueltos con,

la bandera _aau¡l y Manca. . . Ya

fe que con Veso, se pone el "Gran

Argentino", a ja altura de ún vigi
lante que murió "en el cumpli

miento del deber"...

Cómo costaría creer ésto, a Ghi-

raldo, a Ingenieros, y ia, Leopoldo

Lugones, cuando incendiaban Bue

nos Aires con sus Caridades de

redención y d¡e anarquía! . . .

Ese error ide Lugonies será pur

gado. Y -lila iserá con ell desprecio

y la carcajaidaj ante '<efi. Frank

Broíwn del argentinismo, que le

brindarán los extranjeros en esta

tierra del mate y el asado con cue

ro. ..
*

Y voy a preguntarle a ese mal

maestro de escuela orne ser -ljamó

Sarmiento, si no desea voíver a

su banca y a su tribuna para de

fender a los agraviados por el hé

roe ... No sin antes hacer lo pro-

(
pió con el autor de

"

Eli Crimen da

la Guerra". Porque aquí hacen

falta hombres como Sarmiento y

como Alberdi; para que escuden

con su obra y con su palabra, el

atropeiKo de los capitalistas criollos,

a los que aquí viven y aquí cola

boran en el progreso y en la paz,

aunque no tengan en su sangre,

sangre de indio y del .gaucho báx-

bniro que cortó las trenzas de rías

chinas y se dejó pasar la vida con

el mate amangó y las boleado

ras! . . .

•

TAZ EX LA TUMBA, SEÑOR. .

Y aquí viene la roja canción de

despedida.—Has caído señor, tras

unas tristes rejas, siendo que na

ciste para ser pájaro (de selva. . .

Y al dejarte cortar las alas te

convertiste por obra y gracia de

los que te adulan y promleten ve

jez 'tranquila y adinerada, erfi una

cosa- que . . . Ay ! . . . no es ni ave,

ni cuadrúpedo... En algo que tu

jamáis pensaste ser, señor, allá por

los años, dé juventud y poesía,

cuando el intestino era menos exi

gente que hoy.-. En algo que tu

dijifte muchas veces era indigno y

asqueroso convertirse... ;Bn rep

til!...

Y te quiero decir a gritos, en

nombre de ti mismo en los años de

í

flPUDTES DE PARÍS

MADERA DE VARGAZ ROZAS

bravura y de odio al egoísta y al

poderoso icruel . En nombre de la

obra de 'ayer qu'e has neigaldo con

tu palabra almibarada y femenina

de hoy. En nombre de los que

tienen "hambre y sed de
„ justi

cia", que tu amparaste y defen

diste con la tea luminosa, de tu pa

labra salvaje y ruda, peno sincera,

más digna por cierto, que la ele

gante .fraseología argentinista que

hoy esgrimes... En nombre de to

das esos y ide los que no somos

"jóvenes argentinos",, de tradición

y abolengo—fascistas de nuevo cu

ño. . .

—De los que no quieren stv;--

lo, aún habiendo nacido en este

suef.o, porque reniegan de líos apes

tadas del espíritu; .de los atrofia

dos por los alcaloides; de los in

vertidos del carácter y la virilidad,

a quienes tu representas y has de

"comandar",— ¡quién lo duda!—

cuando sea preciso lEevar a la

práctica, la caza amunición en ma

no, de los perros .y salvajes. ex

tranjeros .. . Eñ nombre de todos

esos, "ex-señor de las ¡mwsas, digno

despachante de pildoras idte "patrio

tismo", "tradición nacional", 'ar

gentinismo" y otras cosas para puir-

,ga d'e burgueses y de incautos...
'

.
V ,

- *

En su nombre, repito, to dejo en

la paz de tú sepullcro,—qu'e bien

merecida la tienes—-y por muchos

años te deseo la poltrona burocrá

tica. . . Y que lia patria cuente con

tigo señor, para que la beneméri

ta institución que la explota y su

capitán, no os yuetUvan a incluir en

la lista de hombres peligroso, para

qiuienes hace falta la exportación .

Y finalmente, que Monseñor B*

Andrea te absuelva de. tus peca-,

dos de ayer y en la paraüeisión de

Corpus, lleves el paMo. Un rosario.
El há.bito de San Francisco. ... Y

te postres ante lia cruz... Haces

bien ! Ya no sirves para otra ciq-

sa. . . ; ¡maestro! !

Edgardo OASELLA.

Bínenos Aires, Agofcsto ide 1923.
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ELI DE AL ANA R0 U I ST A

SU SIGNIFICACIÓN FILOSÓFICA

¡ Con este artículo empezamos la publicación de un interesante v
<

^concienzudo estudio sobre "El Ideí*I Anarquista", hecho por un conp-

< cido y reputado escritor español .

La confrasión de ideas produci

da no tanto por la ignorancia del

vulgo como por la insuficiencia de

alíguitos escritores, oblíganos a pre

cisar el verdadero sentido del anar

quismo, así
.
en su aspecto filosófi

co, como en su parte práctica. Y

si se juzgara oaado el calificativo

de insuficiencia lanzado siolbre los

críticos del anarq-úisimo, recordare

mos que tal insuficiencia ha si

do probada por publicistas como

Hanipn y Grave, entre otros; y que

lo que se prueba, lastime o no las

time a alguien, debe decirse.

No tíos ocuparemos de hechos, si

no de ideas . Una d'octrina n.o- se

. deprime por las lacios de algunos
o de todos sus partidarios. Si así

no fuera, ni aún la ciencia podría

arrojar la primera piedra-. Más si

se insiste torpemente en que el

anarquismo e's una teoría de ani

quilamiento, responderemos que el

anarquismo es una teoría revolu

cionaría y lá revolución no ha si

do, no -es, no sera nunca el aniqui-
. I-amiento porque sí, sino la modi

ficación más- o menos rápida idie

4 las .formas orgánica^ de -.«m-vi-ve-r.-

cia social .

Toldo -lío que significa terrorismo,
destrucción de cotsas y personas,

podrá ser un accidente, un fenó

meno producido por el antagonis

mo reinante, nunca principio de

hombres que piensan y razonan.

La muerte de un hombre, una

transmisión de propiedad, no -cam

bian -en nalda el organismo políti-

co.'no alteran las relaciones ecunó-

lúücas -deil todo, y dejan en pie las

instituciones dominantes. Y una

revolución tiene por objeto preci

samente eisto: ¡cambiar o suprimir

el organismo político, modificar eii

funcionalismo económico, vencer a

las instituciones dominantes.

^
El anarquismo es una -doctrina,

revolucionaria precisjamente porque

pretende asentar la organización.

social sobré nuevas bases, nó pol

lo que su estructura tiene de natu

ra), indestructible y perm-msnte,
si-iio por lo que es en ella artificia.'1.
mudable y pasajero. Formas polí

ticas artificiosas, relaciones econó

micas artificialmente creadas y sos-

tehida-s, .convenciones; sociales pro

ducto inmediato de estos dos ar

tificios que constituyen Ja historia

entera deí munido civilizaido, todo

•elijo es el ',objeto principal de le

crítiea anarquista. Por esto la

Anarquía es
■

una síntesis filosófica

u-ufe abarca todo el intrincado pro-
bláma

'

s-ocia,'.-. No es simple . prin-

cipljo de destmoción, icomó entién

dela ignorancia, y proclama la ma

la jfe. No implica la' vuelta al- hom

bre prehistórico como afirma», sin

pruebas, los sabios
,
de las clases

dominantes . La .Anarquía es. la tra

ducción, ideail y práctica ai mis

mo tiempo, (die. lia evolliución polí
tica y del desenvolvimiento econó

mico .

La tendencia innegable en, todo

el proceso histórico, a intograír ple

namente la individualidad, tanto

como el hecho, manifiesto de -una

cada vez más creciente sustitución

del trabajo colectivo ail trabajo di

sociado, envue|\ve la categórica

. afirmación 'del anarquisimo cons

ciente; dé tal modo, que apenas

se disipa un tanto el -general pre

juicio, no hay cerebro mediana

mente organizado que no lio reco

nozca. La independencia indivi-

d.u¡al ha sido siempre: ell objeto de

todais las revofalciones, y nd "uno

solo de los grandes movimientos

populares ha dejado de significar al

mismo tiempo una cuestión de pan.

Las sociedades ..'se agitan constan

temente a impuilisps ide dos gran

des aspiraciones, la. libertad y la

igualdad, como' si presintieran su

resultante -inevitable, la solidari

dad de todos los humanas.

La esfinge de la felicidad, ale-

jánidos'e a' medida que la humani

dad avanza, .parece detenerse un

momento. Dá-miohós cuenta de la

inmensa pesadumbre de las preo

cupaciones, 'errores
■

y falsedades

que a través del tiempo permane

cen irreducibles eh -eil mundo so-

ci-a'"; rendí-monos a- la evidencia de

una ciciiitin-ua humanización de Ja

■especie que, surgiendo de la áni-

malidald, camina r-snuelltamente ha

cia la meta, negación absoluta del

- punto d,e partida; aivírvaiase nues

tras facultades éticas y multiplíca
se hasta ©1 infinito-, por el pro

greso de la mecári-ica, rfaestro po

der físico, permitiéndonos entrever

próximo 'e|l ■reinado de la abundan

cia y la .realización del amor uni

versal .humano; y .idóminanldo des

de la alltura de la civilización pre

sente las estreiciheces del pasado- y

las amplitudes del porvenir, pene-

trámonos del 'radical antagonismo
entre un progresó material cierto y-
un estancamiento died progreso so

cial evidente . No
'

caben nuestras

artificiosas instituciones; nuestros

métodos rancios; muestras rutina
rias costumbres en un. nuevo mun

do que domina lias fuerzas 'le la

, Naturaleza, las sojuzga y las exp-'o-,
ta. La .má.quintj nos -rddlime del

trabaja innoble y ennoblece el tra

bajo ijt.il,; convierte a la bestia -que
tira e'n cerebro que dirige; supri
me -las ..faitóres dif.ereirfcias con que
ía Naturaleza distingue a tos hom-

bres, igualan-dp, todas -las. fuerzas

y todas, lais .aptitudes en ¡a -sínte

sis del trabajo mecánico, y Cuando

el vapor y la electricidad -

supri
men toda barrera entre los cuer-

poá y establecen la comunicación
constante de ¡\o3 pfen!sam%Eítos, ad
vertimos la enorme distancia- a- que
queda nuestro progresó moral, po
lítico y social del progreso p.ositi-

*

vo de nuestras fuerzas en el orden

;de 'ía producción y d« la; ciencia .

El privilegio económico y la domi

nación política hacen inútil para la

inmensa mayoría de nuestro linaje

ese avance tremendo de iu-n. siglo

que ha desenvuelto con rapidez

vertiginosa todo el contenido de 3a

experiencia y de las conocimientos

de siglos y siglos que marcharon al

lento caminal- del . galápago . Por

eso
-

surge en nuestra mente la

idea dé un avance semeja njte en el

orden de las relaciones de -Ha vida,

. y concebimos, con la rápida per

cepción de la nerviosidad moderna,
un inundo nuevo ante Cuya proxi

midad la impenetrable esfinge se

acerca, se reduce, y, fin-admemte, se

convierte en término clarísimo de

transparente verdad y de sencillísi

mo problema cuya incógnita se ha

despejado por completo.

La ausencia ¡diel paralelliismo en

tre los dos modos del progreso, hu

mano, débase indudablemente a,'V

privilegio económico 'y a la domi

nación política -.. i$o sontos noso

tros solos, soeialistais y anarquis

tas, quienes lo afirman. Hánlo con

fesado pensadores ilustréis de.l po

sitivismo y hoy nadie desconoce

que la permanencia de una organi
zación de clases ha hecho que los

beneficios inmensos ide la mecánica

moderna sean, nulos para la mayo

ría de los hombres, y que el obre

ro, se vea reducido a ,1a condición

de la más despreciiab'.e de las mer

cancías por su baratura y por su

abundancia. Admitiendo que *la má

quina no (lanza de golpe, a la mi

seria a millares de hombres, toda

vía queda en pié eil hecho innega
ble de que cada día hace menos

necesario el concurso deil jornalero
y al día, también elimina un no

despreciable sobrante de brazos

que va a engrosar las -niutiridas fi

las del ejército de,' hambre. El ca

pitalista -halla fácil rendimiento a .-

sus dineros en la potencia . multi-

plicadora ide la' máquina, al paso

que el trabajador es cada vez me-

-

V no-s; indispensable, pues su labor se

deprecia continuamente hasta el

punto de permitir la competencia
,

de la mujer y del niño . Así, aun

que la máquina, multiplique pro

digiosamente los productos, este

progreso resulta inútil , para el

obrero, porque dada la deprecia
ción de 1-ois .salarios y la continua-

paralización ide brazos, cada vez le

es menos fácil obtener dichos pro

ductos en e'í mercado. Y si se nos

dijere que los salarios han aumen

tado rio- poco y crecido considera-

büemente el 'húmero de brazos em-

¡^pleados- en la industria, advertire

mos a los incautos quié habiendo

aumentado en mayor proporción las.

necesidaldes
-

y re-1 coste de, las co-"
!

sas, y. crecido asimismo la pobla
ción en grado visible, la resul

tante, como producto de -una re'a-

ción invariable, es 'realmente" la de

preciación ide los salarios y la eili-

minación continua- de brazos en ■

cada instante de la vida eteonóm-i-"*
ca de los pueblos civilizadas. Por

otra parte,' encarecidas las mercan

cías por la nube de parásitos ,in-

. térmediarios -que .explotan al pro
ductor y al Consiumidor, jeí.. obrero,
aún. ganando un joma1! regülai-, ha

de encontrarse siempre con Sin dé

ficit entre , sus Ingresos y sus gas-
-

tos, porque aquetto, mismo que pro-

'duce por dos ha 'de pagarlo con

cuatro en el momento que lo ne
cesite. Ño de otro modo se explica* :'M
el terrible espectáculo del hamíve^
al laido de líos almacenas atestado
de mercancías que ser.-'

sostianeá
":"I

mal o se cierran a menudo por'-'V
falta de 'ventas. .

v'

El obrero, no sólo sufre . éstos'**
perjuicios ocasionados, por el pW"''*^
gréso mecánico, sino también sus' -';|¡
derivados. Para él son cuentos má- vil
raviillosos todos nuestros: adelantos 'I
científicos; la educación niloral v <<?
artística y sus goces indeclinables,

'"■"■'#
poco máJs que nada. Y como lár.I
clase media mo se -cuidar grató.' co- -''A,
sa de las modernas (conquistas, 50- -' -;{i§
bre todo si no le son. -.- inmediata- '^
mente útiles, resulta que yt:. tre-

x

mendo avance de Ha ciencia sólo ,*V*i
beneficia -a unos cuantos diíettanti, -< 4¡
cuya influencia en la vida so-c-iail-'es/-,v3
por tanto, poco menos que nula:. ''=-\3¡M

¿Hubiera prevalecido esta, .ensr-'s^
me diferencia -en los beneficios, sÍvVí.||
el estado de

'•

castaís no estaviese ;:£$&
mantenido por un estaidlo. de fuer- v'j
za? La dominación política. -es ei- ,"'v-'J
complementó del p-nivi'legio econó- ,iÚ
mico y recíprocamente. Tiene aqué- VJ^
j¡íla a su cargo, no sollo la subordíi^'l^
nación presente, sino 'también te<rf|||
continua transmisión- de los hábitos. 'Vil
de obediencia. A este oh jato dte-, ;-V>*
pone el -Bstaidio de la escuela y deV'-r||¡
(la igüesia,

'

mantiene el circo y el
'

-/;

teatro, inspira y dirige (lia prensa y-

la IMtei-atura y acaba, en fin, por:'Vfs
utilizar y monopolizar el arte y la :/-';j
ciencia. Tíadó' conspira a nn mismo-,^fm
fin. Normalmente la labor íes sea-,'-*"l
cil.'a y tranquila. Se reduce a ase-V;*^
diar continuamente las faoulta-des

más hermosas de la pepsoujaíidail, -V;^
hasta anularlas o adonmeiceillas . ; V

si -por acaso, ,1a normalidad se 5er-V'S'

turba, entonces lia pólvora hace su.

oficio, ábre-nise para !la multituS:.. ''M

desamparada cárceles y presidios, yV'iff
se levanta el patíbulo para el se

dicioso qn'e salió o pensó, salir ár^Jl
la ca,U-3 en d-eí-ensa de sü suieño, de -"VI

su utopía querida, utopía trais. -IaV..-.:"-^
cual- ha caminado y camina, la hu-

maniidad sin rendirse a la enga.flá- r';'--,*i
dora evidencia de lia enseñanza

. ofl-; ^'§¡8
cial. .

* * ..
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Suscripciones

Chile
*

Por un año ..... $■ 10.00

Por'medio año ....

'

5.00

Exterior

Por tin año.... ... ...íív 15.00

v,m

■

Colecciones completas del año-

1921 sé encuentran a. la venta al

precio de 10 pesos cada uña.

Toda correspondencia diríjase a

CARLOS CARO ^
Casilla 3323 -Santiago
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